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En la mayoría de las especies ·hortícolas se tiende cada vez más al empleo 

de cultivares híbridos, caracterizados en general, por una mayor productividad y -

unifonnidad, además de la seguridad para el obtentór de que el cultivar no va a p.2_ 

der ser multiplicado sin su confonnidad. 

De esta tendencia no se ha apartado el melón . WHITAKER y DAVIS (1962) se-­

ñalan aumentos en precocidad y LIPPERT y HALL (1972) en la producción y unifonni-­

dad de la misna para los hÍbridos F1 , de tal fonna qu~ el cultivo de tales híbri-­

dos ya es bastante canún en el e1ttranjero, y comienza a introducirse en España. 

En prácticamente todos los casos la obtención de semilla híbrida encuentra 

su principal dificultad en la realización de los cruces necesarios, sobre todo en 

el caso de ser manual, ya que es una labor que consume gran cantidad de mano de -

obra que ha de repercutir necesariamente en el coste de la senilla . 

. La gran mayoría de los cultivares espafüoles de melón son andromonóicos, es­

to quiere decir que en una misna planta aparecen flores masculinas y flores henna-

froditas que son l as que darán origen al fruto. A pesar de que tradicionalmente ...., i; 

se acepta que las Cucurbitáceas son especies alógamas, estos cultivares pueden ser 

manejados en mejora genética de fonna similar a las espeites autógamas (LIPPERT y 

HALL, 1972). Confinnando esta idea, recientemente NUGGENT y HOFFMAN (1981) encue!!_ 

tranque para cultivares andromonóicos de melón, los porcentajes de fecundación -

cruzada, aunque variables, se pueden situar alrededor del 7%. 
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Estos hechos hacen fácilmente comprensibl e que no sea posibl e evitar un al~ 

to consumo de mano de obra e~ la realizació~ de l os cruces necesarios para la obten 

ción de semilla híbri da sin el einpú i~ d~ proc~dimientos especiales . 

Estos procedimientos en el caso del mel ón son : 

- Empleo de l a ginoeci a (flores l a mayoría femeninas y a l glmas perfectas) -

(KUBICKI , 1966; ANAIS , 1971) . 

- Empleo de l a androest erilidad (FOS'IER , 1968; BHATTACHARYA et al . 1970) 

- Uso de f itohormonas modificadoras del sexo. 

Es preci samente sobre este Últ imo aspec t o sobre el que versará la presente 

comunicación . 

WIT'IWER y HILLYER (1954) encontraron que l a r elación entre flores pist ila­

das y estaminadas podía ser alterada en Cucurbitáces mediante tra tamientos con áci­

do naftalen acético ó ácido 2, 3 , 5 triiodobenzoico . Desde esa fecha otras muchas 

sustancias químicas han sido empleadas con objeto de alterar la relación flores mas 

culinas/flores femeninas , asila 2, 2, dimetil hidracida del ácido succínico (B-9 , 

ó Alar) (HALEVY y RUDICH 1967) , ácido 2-cloroetanfosfónico (ethrel) (KARCHI , 1970), 

la 6-benziladenina (De DONATO y FIORE , 1971) morfactinas y ki.netinas (KAUSHIK y BI­

SARIA, 1972) _etc . 

De todas ellas las dos que de acuerdo con la bibliografia , combinan unos -­

prometedores resultados , con más fácil disponibilidad de las mismas en nuestras co.!2_ 

diciones eran el Ethrel y el Alar , y los r esultados de la aplicación de las mismas 

sobre melón son los que se exponen a continuación . 

MA.'IERIAL Y METODOS 

Se utilizaron preparados comerciales. de la 2 , 2 dimetilhidracida del ácido 

succínico (Alar) al 25% y del ácido 2 cloroetanfosfónico (Ethrel) al 48% . 
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Fl material vegetal estaba constituido por plantas del cultivar andromonói 

co de melón 'Piñonet piel de sapo' procedentes de semilla comercial . 

La siembra se efectuó en macetas de 6 dm3 de capacidad OC1,JPadas .con una -

mezcla formada por turba, perlita y , t ierra_limosa a partes igual es, con semillas -

pregerminadas en placas ~ Petri a 30 + 12c. 

1, Los tratamientos se realizaron con 3 concentraciones de Alar (750, 1.500 y 

3 .CXJO p.p.m.) y 3 de Ethrel (5, 50 y 100 p.p.m.) y para cada producto y concentra-
-ción del misno- se realizó el tratamiento en •los siguientes estados vegetati vos de 

la planta: 

- germinación, dos hojas verdaderas y 5 hojas verdaderas para el Alar y 

- germinac.ión , dos hojas verdaderas, aparición de la primera flor masculina 

y aparición de la primera flor hermafrodita para el E.threl . 

Cada tratamiento se realizó sobre 5 plantas , dejando otras 5 plantas como 

testigo sin tratar. 

· Sobre cada planta se tomaron los siguientes datos . 

- Fecha de aparición de la primera flor masculina 

- Situación de la 1ª flor masculina 

- N2 de flores masculinas . 

- Fecha de aparición de cada flor pistilada (hermafrodita o femenina) 

- Situación de la 1ª flor pistilada. 

- N2 de flores pistiladas . 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Alar 

Los diferentes tratamientos con Alar no afectaron la f loración masculina 

Por lo que respecta a las flores pistiladas vease el Cuadro 1. 
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~ 
750 ;,. p.m . 1. 500 p.p.m . 3.000 p.p.m. ---

Luga r de flores Lu ga~ ~~ - f lores Lugar. ~e, flores 
aparición NQ Nº .o' . . : , apa_r1c1 on . NQ NQ _ o'_ apar1c1on NQ NQ _o'_ 

o 

de l a lª flores f lores de l a 1ª florei flores f l or·es de l a 1ª flores f l ores flores o flor 
<f flores flor flor ?' o pistilada 'f lnistiladas oistilada 9' i¡> pis ti ladas oistilada ~ pistiladas 

Germinación Pl6 9 o 18,3 P13 15 o ·11, 1 PlO 29 2 9,3 

2 Hojas P7Sl 19 1 10,9 P6 17 o 8, 42 P6Sl 20 2 10,5 

5 Hojas P6Sl 17 1 10,0 P9 18 1 12,46 P7S l 17 2 11,0 

TES TIG O P12Sl 14 o 17, 2 

CUADRO r. Resultados sobre flores pistiladas de los tratamientos con Al ar a dife-­

rentes dosis y estados vegetativos. ( medias de 5 plantas). El lugar de 

aparición de la primera flor femenina se indica siguiendo la nomenclatu­

ra estab l ecida por GASCO (1982). Así por ejemplo . . P7Sl , indica que la 

primera flor pistil ada aparece en el primer nudo de un tallo secundario 

(S) que nace del 7 nudo del tal l o principal (P) 

Los resultados, según se aprecia en este cuadro, no son muy alentadores -

en el sentido de que si bien puede observarse una pequeña reducción de l a r elación 

flores masculinas/flores pistiladas, debi da fundamentalmente a un aumento del núme 

ro de las Últimas, este aumento no es en ningún caso muy importante y además es ca 

si únicamente un aunento de flores hermafroditas , l o que no es interesante a efec­

tos de su aprovechamiento para la producción de semilla hÍbrida. Estos resultados 

coinciden con l os obtenidos por POMA-TRECANI et al. (1971) , sin embargo estos auto 

res hablan de una fuerte reducción de l crecimiento que nosotros no hemos observado, 

l o que puede ser debido al efecto de la variedad, ya ·que LOY (1971) empl eando do-­

sis más altas (4.000 y 5 .000 p.p.m.) consigue una reducción del número de flores 

masculinas y un incremento en l as hermafrodi tas (no aparecen f emeninas) , pero no -

observa las fuertes reducciones del crecimiento de que hablan POMA-TRECANI et al . 
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(1971) y únicamente advierte un ligero acortamiento en los entrenudos de l a base. 

Ethrel 

La floración masculina .se ha visto drásticamente reduc~da en algunos tr~ 

tamientos , cano puede verse al observar en CUADRO 2 · la colunna: flores masculi-­

nas/flores pistiladas . 

~ 
5 p·.p.m . · 50 p.p. m. 100 p.p. .m. 

Lugar de flores Lugar ~~ NQ NQ f lores Luga.r _d,e NQ NQ flores N2~ NQ aparición ó' apar1c1on 
flores flores o' aparic1on ó' 

:e 

de la l Í! de la 1ª de la 1ª flores flore! o flores flores flores 7'íores . 
flores flor 1' pistiladas 

flor i ~ 
flor <[' 'f pistiladas V 

pistilada '? pisti lada pistiladas oistilada 

1.Jerminación PllSl 15 3 13.3 Pl!Sl 6 o 13,5 PlOSl 10 1 13 

2 Hojas PlOSl 16 1 3,8 P12S1 18 5 8,4 P13S1 8 1 11 

Floración P10S2 D 10 0,8 P3S7 3 5 1, 75 P14S1 · 5 1 1,5 

Aparición de 
Pl!Sl 26 1 2, 7 P8Sl 10 1 7,4 PlOSl 4 4 11, 7 

flores pist 

TE S TIGO P1 2S1 14 o 17, 2 

CUADRO 2. Resultados de los tratamientos con Ethrel a las diferentes dosis y es­

tados vegetati vos (medias de 5 plantas). 

Se observa, además de la disninución de la relación flores masculinas/fl.9. 

res pistiladas, un espectacular aumento de estas últimas, ésto coincide con los d~ 

tos obtenidos por otros autores (KARCHI, 1970 ; ANAIS,1971; IJJY, 1971), sin embargo 

aparecen ciertas diferencias, si bien mientras ANP.IS no encuentra que se produzcan 

flores femeninas en cultivares andrcmonoicos, KARCHI y IJJY señalan la aparición de 

flores femeninas en estos cultivares, f:]robablemente ésto sea debido a diferentes -

respuestas de los distintos cul ti vare.s al tratamiento. , 
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De todas fonnas , ningún autor señala un núnero tan importante de flores f~ 

meninas ca~o el por nosotros observado . Esto puede ser debido a una mejor respues­

ta de este cultivar al trat~ieh'to, :pero también parece que influye dec i sivamente 

la dosis aplicada, así I.JJY (197_1) empleando dosis que van de 100 p.p .m. a 500 p.p. 

m. encuentra que la mejor respuesta se da para l a dosis más baja. 

Nosotros hemos empleado dosis mucho más bajas y seguimos observando el 

misno efecto, la mejor respuesta se obtiene a 5 p.p.m. 

Esto podría explicarse por el hecho de que el tratamiento en Ethrel oca­

siona una ralentización del crecimiento de la planta, que a dosis elevadas provoca 

un verdadero paro del misno, señalado por estos autores y observado también en -

nuestro caso. Este paro del crecimiento no solo es vegetativo sino que afecta tam 

bién a la producción de flores; hay un período en que no aparece ninguna flor, pe­

ríodo que es más largo cuanto mayor es la dosis aplicada, además como l a muerte de 

las plantas se produjo aproximadamente en la misma fecha, cualquiera que sea la do 

sis aue se ha aplicado (en nuestro caso), el tiempo efectivo para producir flores 

pistiladas, es menor cuanto mayor sea la dosis aplicada. 

Hay otro hecho de suna importancia que no aparece en la bibliografía por 

nosotros consultada, y es que tras el paro o ralentización del crecimiento, las -

primeras f l ores que aparecen son siempre femeninas, o sea que hay un periodo en 

que las plantas se comportan como femeninas. De confinnarse esto en sucesivos en­

sayos sería de gran interés para la producción de semilla híbrida. 

CONCLUSIONES 

De todos los datos que se han expuesto anterionnente se puede concluir : 

- El Alar no es de interés para su uti l ización en el control del sexo en ímelón 

con objeto de producir semilla híbrida. LQY~ (1971) obtiene buenos resulta­

dos, en este sentido, mediante tratamientos combinados de Alar con Ethrel, -
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pero_en nuestro caso, y dados los pranetedores. resultados conseguidos mediante 

tratamientos sólo con Ethrel, parece innecesario seguir esta v{a. 

Los tratamientos con Ethrel a dosis bajas (5 p.p.m.) y en el ~stado de inicio -

de la fioración masculina parecen ser los más efectivos, por el núnero de flo­

res femeninas producidas y por el hecho de que existe un periodo en que única­

mente aparecen flores femeninas. 

Es necesario verificar si estas flores son capaces de ser fecundadas y de prod_!¿ 

cir un frutó con semillas, hay que señalar que estas flores poeen un estilo más 

largo que el nonnal y el ovario es menos grueso. 
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